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NUM. 398 
EL COnFLICTO DE LA LUZ 
% " Ji. fi f « r 
Proporciones de conflicto ha tomado la 
cuestión suscitada por la nueva tarifa de 
precios que anunciasen las empresas fabriles 
de fluido elécírico.comenzaría a regir desde el 
primer día del mes actuaf. 
Verdaderamente, ha .venido a plantearse 
este asunto por las compañías aludidas, en 
condiciones muy difíciles: ni se esperaba ni 
aun cuando el público se hubiere apercibido 
de algo, podía presumir las proporciones, que 
iba a alcanzar ia modificación. No es extraño 
por tantoy-que el anuncio escrito repartido a 
domicilio, causare en eivecindarió la sensa-
ción de una sacudida eléctrica. AI fin y al cabo 
procedía de elementos fabriles de electri-
cidad.... 
Los comentarios, han sido para todos ios 
gustos. Las actitudes, más o menos decididas 
pero con sus tonalidades de protesta.. 
Las resoluciones que se propalaban, 
aunque parecían difícilmente armonizables, 
fueron condensadas en un acuerdo discreto 
ádoptadoen importantísima reunión celebrada 
én el local de la Liga Industrial Antequerana: 
Formular queja ante la Alcaldía por los pro-
pósitos de las empresas indicadas, y suplicar 
al Sr. León Motta:que interviniera en ia cues-
tión. Prontamente fué redactado un escrito, 
que entregábase al Alcalde en la noche del 
martes por comisión numerosa y distingui-
da, que se hizo acompañar del señor García 
Berdoy, CGmo presidente de la valiosa asocia-
ción. Acogidas favorablemente las pretcnsio-
nes de los consumidores, fueron requeridos 
los fabricantes de luz eléctrica para confe-
rencia que se celebró el jueves en ia Alcal-
día, a la que asistieron D. José G.a Berdoy, 
los gerentes de las dos empresas fabriles y 
la comisión- antes mencionada. La reunión 
duró tres horas, discutiéndose 'ámpíiamente. 
Según nuestras npricías, hiciéronse argumen-
tos muy poderosos por parte de los señores 
comisionados, en justificación de la impro-
cedencia de la .nueva tarifa, demostrando el 
grave péfjüicio que suponía para el público'. 
.También por los señores gerentes de las so-
ciedades explotadoras de luz, se razonó 
aquella para probar que obedecía a una ne*-
cesiíjad del negocio ante la carestía de carbo^ 
nes y materiales en general. Eí presidente 
de la Liga Indusíriai intervino muy acertada* 
mente sosteniendo la argumentación de los 
represeníantes de consumidores.: Cada parte 
se mantenía en sus puntos de vista. 
Ultimamente el Alcaide propuso una fór-
mula de solución que fué aceptada. Consiste: 
en que las compañías referidas, suspendan i a 
aplicación de la nueva tarifa, y que en el 
plazo: de un mes se estudie lá manera de 
resolver la cuestión, respetándose mutuamen-
te derechos, pero evitando los perjuicios qué 
supone en general la tarifa, si bien tendiendo 
a que las fabricaciones^ele electricidad en-
cuentren manera de, compensar propoicionál-
mente el exceso de costo de elementos esepi 
cíales del negocio. 
Ello significa, indudablemente, un éxito 
ya para la comisión. Desde el instante en qíie 
las compañías han accedido a suspenderla 
aplicación de lá tarifa, para que se haga estu-
dio que dé solución al conflicto, supone, que 
como esta no ha de ser nunca la de aceptar 
esa tarifa, tal y como se ha publicado, porque 
entonces holgaba el estudio ptqpuesto^ claro 
és" que ha de considerarse retirado en princi-
pio el anuncio de alíeración en precios, etc., 
formulado por las compañías, sin perjuicio 
de que del proyectado examen' del asunto 
Continúen en el camino emprendido unos 
y otros, y despojándose de egoísmos, lógrese 
una solución favorable a 
importantes intereses, hoy 
la paz entre esos 
entontrados. 
nueva iisíla a la cárc 
Comida extraordinar ia y reparto de 
ropas a ios presos^-Entrevista curiosa. 
—Detalles e impresiones. 
Volvamos a la prisión: volvamos nueva-1 
mente a sumergirnos en la lobfeguez de los 
aposentos; sin oxígeno; a hollar con nuestra 
planta el pavimento húmedo sobre el que; 
habrán descansado la noche anterior muchos 
infelices que no; encontraron defensa contra 
los gérmenes patógenos que los acediaii-por 
todas partes. ' • ry',^ 
Ya estamos otra vez sobre el dintel .de la. 
Cárcel; gira el enorme portalón, y aparece 
ante nuestros ojos la figura pitamente simpá-
tica del jefe accidental que ños hace el mismo 
entusiasta recibimiento del sábado y tras una 
breve pausa nos dice: 
—Albricias; ha mejorado mucho la situa-
ción; los reclusos han encontrado un rayo de 
consuelo y esperanza en el señor .Alcalde; les 
ha costeado una comida, y prontamente ha 
proporcionado a muchos calzados y ropas. . 
—¡Hermosa obrá—exclamé—que jamás 
olvidarán los presos de Antequera!, 
Y después de cambiadas estas pasajeras 
impresiones, -pasamos más adentro y nos 
dirigimos al comedor. A nuestro tránsito por 
corredores y .pasillos salían muchos reclusos 
en cuyos semblantes se advertía un tanto áé 
animación y alegría; se descubríari emocio-
nados; se esforzaban por tributarnos respe-
tuosas maniíesíaciones de su agradecimiento, 
y uno llegó a acercársenos y con un tono que 
nunca olvid-aremos en voz irnpercepíible dejó 
escapar estás- palabras: ¡Señor, Dios os lo 
premie a todos! srib^lsíj fenu Db ain 
Llegamos ai-improvisado comedor que ;se 
había instalado en un patio y-allí contempla-
mos larga hilera de mesas en cuyo centro y 
alrededores .aparecían vistosas macetas; de 
albahaca; y pulcramente los platos y utensi-
lios reflejaban ei esmero de quien quiere 
agradar. 
Afectado por la nueva impresión me 
dirigí a mi interlocutor, para decirle. 
-Verdaderamente dan los presos,mues-
tras de buen gusto. ! # ¡ | 
—¡Oh! estos tienen ingenió para todo: 
¿No ha visto V. las célebres perchas que 
construyen valiéndose de trozos de caña?— 
Véalas V. aquí;—y mi interlocutor me hace 
pasar a la habitación dónde estaban las suso-
dichas perchas. 
Allí pude admirar la construcción sólida y 
sencilla de un bastidor o cuadro hecho de 
cañas gruesas, y encajando unas en otras 
sólidamente; á trechos de los juay ores había 
orificios en donde entraban las puntás de 
otras cañitas más finas tendidas en forma 
transversal: un grueso bramante servia para 
colgarlas e,n la pared. 
Llegadas que fueron las autoridades y el 
jefe de Policía Sr. Rodríguez, qne iba en 
representación del Alcalde, en medio del 
mayor orden, pero sin que cesara el entusias-
mo dióse principio a la comida extraordinaria 
que fué servida en la forma siguiente: 
Sopa de pescada 
Paelíá a la Valenciana 
Estofado 
Rioj^-Clarete 
Variados postres. que sé" realice en el plazo de un mes, se esta- , blezcan nuevas bases. Y no puede ser negado / 
que al prestarse las empresas fabriles de luz, ; Tal fué el <menú>, preparado en la forma 
a acceder a la fórmula mencioháda, inician exquisita que el pubfico sabe, pór don Fran-
ia senda de concesiones^de. transigencia, de cisco Martínez^uéño del Hotel Colón. La me-
armonía, de conciliación, y ello, juzgándolo sa adornada piofusamenie con flores y . pian-
desápasionádamente, es"de estimar. tas presentaba un bello aspecto y durante ella 
5^ JL 
puede decirse que no decayó un momento el 
büen'humor y el intenso júbilo, que reinaba. 
Al llegar a los . postres, .el vigilante don 
Tomás Ortiz Espejo se adelantó hacía los 
comensales y con selecta corrección presentó 
al jefe de policía Sr. Rodríguez declarando 
que eí.te representaba ai. Alcalde en aquellos 
momeníos... (estruendosa salva de aplausos), 
y que todo cuanto los reclusos necesitaran 
podían reclamarlo con toda lealtad y franque-
za. Inmediataineníe se ievaníó el recluso 
Miguel Córdoba Abela y con voz potente, 
visiblemente velada por honda emoción, dió 
lectura a la siguiente hermosa cuartilla: 
<Señor Alcaide: 
«Odia el delito y compadece al deiin-
'>cueníe>: dice una sapientísima máxima 
^cristiana; y esta es la que S. S. pone hoy én 
»la práctica al venir a esta triste mansión a 
obsequiarnos, proporcionándonos a la vez 
>el grato placer de ver que hay nobles cora-
»zones que por nosotros se interesan. 
»Una calaverada llevada a cabo por unos 
»cuantos compañeros, nos hizo creer que 
^seríamos mirados con antipatía; pero el 
»no,ble pueblo antequerano del cual sois 
»genuina representación,- responde con un 
»bello gesto tomando esta hermosa repre-
^Profundamente conmovidos por este 
^bondadoso rasgo, yo, en nombre de todos 
»mis compañeros' prometo" solemnemente a 
»S. S. observar una conducta oue nos haga 
^dignos de la piedad de los no^e^ aníeque-
>ranos a quienes saludamos ett lá persona 
>de su señoría. 
»¡Viva Antequ|ri H v g 
»¡Viva el señor Alcalde!' 
Nutridos vivas y prolongaSbs aplausos 
siguieron a estas últimas frases del señor-
Córdoba Jos cuales se reprodujeron sin cesar 
durante largo rato... Dejemos este augusto 
eco que aún resuena T en nuestras ordos y 
pérmiíanos nuestros lectores Una ' breve 
¡Jisgresión. f 
Este espectáculo que acabos: de describir 
es un justo homenaje rendido a la Caridad 
y nos ha emocionado profundamente. Noso-
tros estimamos que el ideal de regeneración 
qué ha de salvar a la humanidad, no puede 
venir por otro camino; cuando el mundo haya 
visto que el castigo despiadado no conduce 
a las victimas al arrepentimiento; cuando, se 
haya convencido de que la férula solo sirve 
para crear espíritus rencorosos, entonces e| 
a m o r reinará sobre la tierra y habrá llegado 
la hora de decir con Compayré: *E1 hombrei 
más malo que haya en el mundo se convierte 
en un ángel cuando se le trata amorosa-j 
mente», y con la Doctrina de Cristo ¿Quién 
.es el mayor Santo?: «El que tenga mayor 
Caridad, sea qüíen fuere». 
* 
'iS £^*) / i * iOV j^ f-Cí!íjfirií')fifnr ! 
No ha sido solamente ühá' comida extra-
ordinaria lo qu:e se ha otorgado a los presos; 
mostrándoles su paternal solicitud, sino que 
además ha conseguido que se les repartan 
ropas, pues muchos de ellos no tenían con 
que cubrir sus desnudeces y ostentaban unos 
sucios harapos que se caían a pedazos. Otros 
han recibido petates librándose de dormir 
en el húmedo suelo que expone a grandes 
peligros como todo el mundo sabe; sobre 
todo tratándose de seres que están debilitados 
por la depresión moral del castigo y el aire 
infecto y escaso de las celdas^ 
Para que lof lectores se formen idea de 
los que han sido socorridos en tal forma 
publicamos la adjunta relación: 
José Metlinas Navarro, ^un petate y jiña 
muda.—Rafael Comino Saníamaria, un petate. 
—Juan Oarrigós Carbonell, un peíate y unas 
alpargatas.—Ramiro Maestra Escolono, un 
petate, una muda, una chaqueta, un pantalón 
y unas alpargatas.—Angel Navarro Hernán-
dez, un peíate y una muda.—Luis Costa 
García un petate, una muda, una chaqueta, 
un pantalón y unas alpargatas.—Inocencio 
Martínez Puente, un petate, una chaqueta y 
un pantalón.—Francisco Coronado Morones, 
un petate —Juan Camino Carreras, un peíate. 
—Manuel' Durán Salvador, un petate, una 
muda, una chaqueta y un pantalón.—Geró-
nimo Caballero Alvarez, un peíate, una muda 
y unas alpargatas. 
Juan García Muñoz, un petate, una muda 
v unas alpargatas.—Facundo Torres Díaz, 
un petate.—José Jiménez Caballero, un peta-
té y una muda.—Juan Camós Rabasa, un 
petate, una muda y unas alpargatas.-José 
Galindo Sánchez, un petate, una muda y unas 
alpargatas.—Francisco Díaz-Berrio, una mu-
da una chaqueta, un pantalón y unas alpar-
gatas —Antonio Delgado Villari, un petate y 
una muda.—Juan Villalón García, un petate. 
—José Arrabal Blanco, un petate, una muda, 
una chaqueta y un pantalón.—José Molina 
liménez, un petate, una chaqueta, un paníalón 
y unas alpargatas.—Miguel Córdoba Vela, 
una chaqueta y un pantalón.—Jaime Martín 
Conminas, una chaqueta y unas alpargatas 
Alfonso Cubero Paternan, una muda y 
unas alpargatas.—Manuel Costa Lozano, una 
muda, una chaqueta, un pantalón y unas 
alpargatas.—Manuel Aguilera Sánchez, una 
muda, una chaqueta, un pantalón y unas 
alpargatas.—Antonio Cruz Lievana, una mu-
da, una chaqueta, un pantalón y unas alpar-
gatas.—Pedro Boya Prats, una muda, una 
chaqueta y un pantalón,—Francisco Jiménez 
Pérez, una muda, una chaqueta y pantalón.-
Antonio Moyó Estevez, una muda, una cha-
queta, un pantalón y unas alpargatas:—Anto-
nio Conde Perea, una muda y unas alparga-
tas.—Francisco García Hidalg6,una muda,una 
chaqueta, un pantalón y unas alpargatas-
Antonio Moya Arias, uua muda, una chaque-
ta, un pantalón y unas alpargatas.—Fernan-
do Esparza Falees, un pantalón y alpargatas. 
Como se vé, todos estos presos han sido 
socorridos conforme a sus necesidades; que-
dando completamente subsanada esta gran 
impedimenta de la deficiencia en e! vestir. 
¡Oh si con el edificio donde habitan pudiera 
hacerse lo propio: si ya que no fuera posible 
construir retretes inodoros, ampliar habita-
ciones, etc. etc. se pudiese gestionar la tras-
lación de la cárcel a un lugar más adecuado!... 
No se ha perdido la esperanza de que esto 
pueda hacerse y quizá en plazo no remoto; f¿ 
hoy por de pronto no conviene ser exigentes ' 
y lo conseguido no es poco para atenuar las 
pésimas condiciones de existencia de los 
pobrecitos presos. 
Ahora se ha ofrecido también la cuestión 
del escaso socorro con que cuentan, dada la 
carestía de subsistencias y los reclusos han 
elevado una solicitud al Sr. Alcalde pidiendo 
el aumento' de estos socorros. El documento 
donde se formula esta petición está firmado 
por Miguel Córdoba Vela y dice así: 
«Ilustrísimo señor: 
»Los que suscriben reclusos en la Prisión 
»Correccional de esta Ciudad a V. S. con el 
»debido respeto exponen: 
»QLie debido a la actual carestía délas 
»subsistencias se hace harto difícil la vida de 
»los penados con el exiguo socorro que !a 
»Ley les señala, lo cual ha dado margen a i 
»que' fas Corporaciones de casi todas las 
>proviacia& de España inspirándose en un 
»noble altruismo hayan acordado elevar el 
»socorro de cincuenta céntimos diarios a 
»sesenta y cinco, setenta-o setenta y cinco 
:»por cQya:razón experanzados tos exponentes 
»ante las evidentes pruebas que de filantropía 
»está-dando la digna Corporación que V. =>• 
»con tanto acierto dirige han decidido elevar 
>a v- S. la presente instancia para suplicarle 
>se digne interesar del Excmo. Ayuntamiento 
>la concesión del citado aumento, petición 
•justamente atendible toda vez que los reclu-
i o s en la Prisión provincial gozan de éste 
• beneficio. 
ese . & 9 j x t & w ¿ x i 
H E R A L D O D E A N T E Q U E B A 
>Es gracia que,esperan alcanzar del bon-
,dadoso corazón de V. S. cuya vida guarde 
.Dios'muchos años para bien de esta culta, 
mobilísima y humanitaria Ciudad. 
»Aníequera5 de Septiembre de 1917. 
>En nombre de todos los reclusos, 
^MIGUEL CÓRDOBA VELA,» 
¿smi\ a w i l í n «re tvty o\ obo^ TÍMÍ^ rV ? 
Antes de partir de la cárcel, deseamos 
tener una entrevista con el joven que intentó 
agredirá D. José García Berdoy pues que el 
señor Cruz, acaba de notificarnos que ya se 
le ha levantado la incomunicación. Con este 
motivo seguimos al muy complaciente jefe 
accidental, que nos conduce hasta !a celda de 
J O S É B R A V O C A S C O 
autor del atentado, contra la respetabi-
lísima persona de D. José García Berdoy 
y cuya captura ha suscitado muchos 
comentarios. 
José Bravo a quien provisionalmente se le 
concede un rato de expansión. 
Es un muchacho como de unos 16 años; 
de estatura regular, delgado, de color trigueño 
y ojos tímidos que rehuyen mirar fijamente, 
y como si no hallasen confianza en los que 
le miran. 
El Sr. Cruz le arguye de este modo. 
—Vamos José, aquí hay un caballero que 
desea hablarte. 
—Con mucho gusto—responde. 
Y enseguida nos saluda de este modo: 
—¿Cómo está V.? 
—Yo bien, gracias, ¿y tú? 
—Bastante apesadumbrado; porqué lo que 
me ha ocurrido ha sido efecto de la embria-
guez. • 
—¿Quiere V. que se lo cuente? 
—Con mucho gusto, habla 
Y como una maquinilla, como quien recita 
algo de memoria y que teme se le olvide, me 
pone en pormenores de cuanto le aconteció, 
llenando el relato de atenuantes, y haciéndo-
nos creer que todoíué efecto de la borrachera. 
Nuestra modesta opinión es que este 
joven es una de tantas víctimas de las suges-
tivas novelas y relatos de ladrones, crímenes 
misteriosos y asesinatos, fraguados con todos 
los detalles para convencer y seducir. Mi 
interlocutor debió sentir simpatía por esta 
clase de asuntos,a juzgar por lo que contestó 
a ciertas preguntas. 
—¿Te gustan las novelas de bandidos? 
—No sé leer bien pero me gustaría cono-
cerlas. 
—¿No eres aficionado a las películas del 
Cine en que los ladrones burlan muchas 
veces a la policía y cometen grandes robos 
y crímenes? 
—¡Ahí el cine me gusta mucho. Y estos 
episodios me los han contado, pero compren-
do que eso ya no se puede hacer hoy. 
—¿Porqué? 
Porque la guardia civil anda por el 
campo y vigila mucho; y antiguamente no 
pasaba eso. (Esto lo dice con un dejo de 
amarga decepción.) 
Nuestro acompañante el señor Cruz, le 
hace también preguntas muy hábiles que con-
tribuyen a afirmarnos en la simple sospecha 
que hemos abrigado. 
Por nuestra parte no queremos molestarle 
más, en visia de lo avanzado de la hora y nos 
despedimos poniendo en sus manos un ciga-
rrillo y terminando con estas frases: 
—¿Y estás arrepentido? 
—¡Oh! si señor, si. ! 
—Vaya, un cigarrillo. 
—Muchas gracias. 
—Adiós. 
El muchacho vuelve a su caíabo/o y 
nosotros a nuestras habituales reflexiones 
filosóficas: ¿Quién dice que este muchacho 
aislado de los emocionantes dramas, de los 
cines y de los novelones y cuentos, acaso no 
hubiera sido un muchacho bien equilibrado? 
¡Oh cuán necesaria es la educación de los 
niños! ¡Esos libros insanos de narraciones 
criminales, esas películas que apagan de un 
soplo la luz de la razón y dan pábulo a la 
fantasía, están produciendo en la sociedad 
moderna más daño que la espada! 
* * 
Abandonamos la, prisión llevando en el 
alma gratos recuerdos, hondas impresiones y 
grandes enseñanzas. 
. El ángel de la Caridad ha cobijado bajo 
sus blancas alas a los desheredados de la 
libertad inundándoles de consuelo y espe-
ranza; las consecuencias dé la falsa educa-
ción ha hecho patente sus obras; y la memo-
ria de las lágrimas enjugadas perdurará siem-
pre, como uno de los grandes rasgos, que han 
de mostrar ante la faz del mundo un timbre 
de gloria llevado en alas de la fama que: 
tantas veces ha escrito este nombre: 
uAntéquera Hospitalaria,, 
JOSÉ AVILÉS-GASGO. 
Antequera, Septiembre, 1917. 
N O T I C I A S 
AFINADOR DE PIANOS 
Llamado por algunos clientes de esta 
pobláción el reputado reparador y afinador 
de pianos y armóniums D. Juan Bau-
tista del Olmo para componer algunos 
pianos, se hace presente al público, que 
permanecerá algunos días más por si 
alguien necesita de sus servicios. 
Los avisos pueden llevarse al Hotel 
Colón o a la Librería «El Siglo XX.» 
ohi#8r5£KI ^ - ^ ^ A T A L I C I O S 
Ha dado 3 Juz con toda felicidad una 
preciosa niña la señora D.* Carmen Rojas, 
esposa del teniente de carabineros señor 
Ortega. : 
De igual forma satisfactoria ha dado al 
mundo un robusto niño la esposa de nues-
tra apreciable amigo D. Antonio López. 
Enviamos a ambas familias nuestra 
enhorabuena. 
MEJORÍA 
Nuestro particular amigo D. Antonio 
Palma se encuentra ya muy mejorado de 
la enfermedad que le retuvo en cama. 
Nos alegramos mucho, y deseárnosle 
completo restablecimiento. 
El Asilo del Capitán Moreno 
Dijimos en nuestro anterior número, que 
nos proponíamos ocuparnos algo de este 
benéfico establecimiento,en relación especial-
mente de cuanto se ha argumentado por el 
grupillo exgobernante en justificación de la 
clausura que hizo de ese centro. Motivo 
aparente que tuviese para llegar a tan inhu-
mana resolución, fué el de estimar antihigié-
nico el local en que estaba establecido el 
Asilo. Ya hemos dicho antes de ahora, que el 
modo de haber demostrado interés por con-
servar tal obra de caridad, habría sido trasla-
dar a los asilados a otro edificio, ya que se 
consideraba antihigiénico el que ocupasen; 
pero mala manera fué de probar a la opinión 
pública que inspiraba algún amor ese alber-
gue de la desdicha, haciéndolo desaparecer. 
Nos ha contado el exalcaldé Palomo, que 
acudió a varias asociaciones religiosas pre-
tendiendo que se hicieran cargo de la insta-
lación del Asilo,y que no lo consiguió.Aparte 
de que quizá no se practicarían aquellas 
gestiones con la eficacia necesaria, ¿cómo 
iban a comprometerse ninguna de esas aso-
ciaciones a tal empresa, sabiendo que no 
habría de serle abonada la subvención? Et!o 
ocurría con casi todas las atenpiones de bene-
ficencia, pues era del dominio público que 
los médicos litulares'no cobraban, ni las 
hermanas de Caridad, ni se sitfcfaciarí otras 
atenciones análogas. No creemos que nadie 
dude en Antequera que el móvil del cierre 
del Asilo no fué el de la cpmpasión parque se 
contagiaran los pequeñuelos dé-las enfer-
medades llevadas al Hospital. Se sabe sobra-
damente la intención bastarda que animará 
aquella medida tan condenada por todo el 
vecindario. Pero como se ha hablado tanto, 
dé que no debían continuar allí loSiasUados., 
ni siquiera mientras se encontraba ótro.Iocaí, 
el Alcalde ha querido recurrir a quien podía 
en Antequera tener autoridad indiscutible 
para emitir sobre ello dictamen, y esta perso^ 
na es, el Sr. Subdelegado de medicina. Véase 
lo que certifica este señor, y con e!!o queda 
destruida la novela esa que tan dañosa ha 
sido para los pobres niños vagabundos, du-
rante 18 meses: 
Don José Águi la Castro, Subdelegado de Medicina 
de esi,e distritOj 
CERTIFICO: Que por orden del Sr. Alcalde, he 
practicado una visita de Inspección ai Asilo del 
Capitán'Moreno, situado en -una pequeña parte de 
la planta baja de l Hospital Municipal de esta 
ciudad. . ' 
La entrada a este departamento, tiene lugar 
por la caU'e del Picadero, no consintierido entreh 
n i salgan por ia del Hospital, situada en la calie 
del Infante D. Fernando. Dicha entrada da acceso 
a una explanada donde se hayan los aparatos de 
desinfección de ropas, aun no util izados. 
Por otra puerta situada enfrente de la anterior, 
da entrada a un pasadizo, encontrándose dos am-
plias habitacioaesá derecha e izquierda, de unos 
trescientos metros cúbicos de capacidad cada.una,, 
con rejas que ocupan casi toda la al tura de sus: 
paredes, que miden cuatro metros y que son en. 
número de tres, en la situada a la derecha y dos en 
la de la izquierda, destinada a niños la primera y 
a niñas la segunda. 
A la izquierda de la primera, existe una puerta 
que da paso a una pequeña' habitación, con puerta; 
al citado pasadizo, y a continnación otro departa-
mento qne le sirve de comedor, de unos cien mtrs. 
cúbicos, donde, y por secciones, se íes sirven a 
alumnos y alumnas dos comidas. 
Rodeando en su mayor parte los departamentos 
que componen el Asi lo, existe una huerta poblada 
de.árboles, sin edificio alguno, y que se encuentra 
embalsamado con lós aromas de un extenso pinar 
situado a no lejana distancia. 
En cuanto a las condiciones higiénicas del Hos-
pi tal , como he estado varios años encargado de las, 
salas de Medicina, debo manifestar en honor a la 
verdad, que por ninguna de las entradas, ni en las 
salas he notado ese olor que se l lama de áospi ta l , 
n i visto propagarse , ninguna enfermedad de las 
allí llevadas por los enfermos, lo que demuestra 
su excelente situación y profusa venti lación, pues 
el órgano del olfato es el denunciador de las at -
mósferas impuras y viciadas. 
De lo que antecede deduzco que ínter in no se 
encuentre otro edificio, que Dios quiera pudiera 
ser, si su propietaria no pudiendo concluir el casi 
terminado en la explanada donde se instala ia feria 
de ganados, dada la humanitar ia fundación que 
recoge durante unas cuautag horas a los niños pre-
destinados a l lenar los presidios y a las niñas ex-
puestas a ser pupilas de mancebía, no veo incon-
veniente en que continúe abierto este Asi lo, no 
pasando de veinte el número de niñas y veinte el 
de niños, donde la educación en todas sus mani-
festaciones transforme estos seres en ciudadanos 
úti les para la Patr ia, que en las pocilgas que t ie-
nen por viviendas y la educación que én ellas reci-
ben, son pasto para las enfermedades y terreno 
abonado para el desarroílo de toda clase de vicios, 
que evitando su desarrollo físico e intelectual, si 
llegan a sobrevivir, engendran seres raquíticos y 
escrofulosos, candidatos sin oposición a la tuber-
culosis, l lamada por desgracia a terminar con la 
humanidad antes que llegue el día señalado por el 
Supremo Hacedor para el fin del género humano. 
HUESPEDES ILUSTRES 
Antequera 9 de Septiembre de 1917. 
A G U I L A C A S T R O . -
JOSÉ 
La cues t i ón médica 
Hace algunos meses dijimos que creía-
mos que por los del «grupillo» se había da-
do a la cuestión galena un giro político, en 
daño de los mismos médicos, cosa no ex-
traña, ya que estos tenían en aquellos po-
líticos sus enemigos, y por si no Ies habían 
ofrecido muchas pruebas, la última faena 
de no pagarles desde Enero sus haberes, ya 
era de las aplastantes. Hecha pues política 
esa cuestión, no es extraño que los conser-
vadores tuvieren que aceptarla así. Es pro-
bable que las consecuencias de ello, sean 
ciertas denuncias, cierto expediente y cier-
ta suspensión de empleo y sueldo decreta-
da el viernes. No porque'las cosas hayan 
• ido necesariamente por esos rumbos, puede 
! dejar de tener solución' tal asunto, propo-
niéndose de buena fé suátraerlo de la polUi-
' ca. Al menos, así lo tenemos entendido. 
Por lo demás, los Comentarios que ha he-
j cho el grupi l lo en su periódico sobre el 
; particular, causan una deápreocupación com-
, pleta a cuantas personas se alude en ellos. 
Para el Sr. Rojas Pareja, instructor del ex-
pediente, significa el mayor timbre de glo-
' ria la censura de los que un día fueran sus 
correligionarios. En cuanto a las supuestas 
falsedades, juzgan los que tal cosa propalan 
el corazón ageno por el suyo. Ya se examina-
rá el expediente, y se podiá comprobar, que 
los que en él intervienen, no son capaces 
de hacer loque harían en igualdad de cif-
cunstancias los de la acera de enfrente 
Anoche en el éxpreso Megaron de Alora 
los señores. General de dívisióji, exjefe de la 
Escolta Real, marqués de • Sotomayor; don 
Tomás Garda .Díaz; don Cristóbal Camón; 
don Aurelia no. Fúner; don Cristóbal Díaz; don 
Antonio 6ootello;cion }osé Garcia Zamudío y 
don Salvador Morales, al objeto de pasar 
unas horas en unión de varios amigos de esta 
ciudad. Fueron esperados en la estación, por 
una representación del comité conservador 
central del distritój formada por Jos señores 
don Francisco de la Cámara, don José García 
Berdoy, donjuán López Gómez, don Bernar-
do Laude Boudere, don Joáé.León Motta, don 
Antonio Gálvez Romero, don Antonio. Sán-
chez-Puente y don Juan VI. Sorzano. Acom-
pañaba desde'BpbadilIa a.los expedicionarios, 
el ilustre diputado Sr. Luna Pérez. 
En el casino fué servida una comida ínti-
ma eñ honor de los viajeros. 
Esta mañana visitaron la Cueva de Menga 
y ía Azucarera.. almorzando después en el 
restaurant del" Sr/Verga ra. ".' . ." 
En el tren de las tres han regresado los 
huéspedes al pintoresco y vecino pueblo, 
satisfechísimos dé su estancia en Antgquera. 
El viaje no ha ten ido. C9 ráster político. 
GOMENTARTOS 
Muy mal lo han venido haciendo'en la 
defensa de los actos administrativos de Palo-
mo, los encargados de ello, porque negar lo 
de las 500 y pico de pesetas de viaje en seis 
meses, alegando que las habían gastado 
entre él, depositario y contador; probado que 
no era así,salir diciendo que. •.buenoípero que 
las había gastado en 18 meses, y demostrado 
que no era así, salirse por peteneras, ia ver-
dad, resulta una mijíta desigual la tal defensa; 
peroxon ser tan malita, peor es la que se ha 
lanzado a hacer el propio interesado, en una 
carta abierta que le han escrito, porque no 
creemos que pueda creer Palomo que aquí 
nadie estime que esas cuartillas las puede 
él trazar. 
¿Qué dice err eilas? Pues nada de lo que 
podía significar defensa suya. No niega hada 
de lo que hemos tenido que probarle docu-
mentalmente. j En cambio se lanza nuestro 
hombre a unas divagaciones extrañas. Dice 
que pretendemos atacarle eri su honradez. 
Nada de eso hemos intentado siquiera. Ana-
lizamos su gestión administrativa, pero sin 
recurrir a presunciones falsas, sino a certifi-
caciones de Contaduría. Creyendo su única 
posible defensa lanzar ironías contra el adver-
sario, alude a cierto artículo periodístico 
publicado en el año 1914, en el que se desli-
zaron reticencias que en el acto quedaron 
sin valor por que se probó que semanalmente 
se exponían al público las cuentas, aparte de 
que el mismo Sr.Palomo fué constantefiseal de 
aquella administracíÓn,y hasta le otorgó votos 
de gracias. Además el autor de «Penumbra$>, 
no se recataba de decir a sus íntimos, que no 
dudaba de la rectitud de aquellos administra» 
dores, como estos, pasados aquellos instantes 
de torcidas interpretaciones y apasionamien-
tos estimulados por la honradez, no han 
dejado de reconocer siempre la honorabilidad 
de la persona. En cuanto a lo de la ilegitimi-
dad de costear con la partida de material para 
Secretaría de la Alcaldía, ios gastos de viajes 
a Málaga, es lo procedente, Tal consignación 
se llevó a presupuestos para el año 1915, de 
acuerdo liberales y conservadores, al objeto 
de qüe no tuviera que sufragar'de su bolsillo 
paríicular esos gastos el Alcalde, cual ocurrie-
se al Sr. León Mótta én el año 1914; de esa 
consignación, que la ha percibido el señor 
Palomo, ha debido costearse esos tantos 
viajecitos, y no recibir la partida y además 
50 pesetas para cada expedición. 
Y ahora dedicaremos Unas palabrejas a 
ciertos conceptos de un parrafillo del señor 
Palomo. ¿Quiere concretar este señor, como 
hombre de dignidad, si cree que haya habido 
algún alcalde conservador que se haya enri-
quecido a costa de los intereses públicos? Si 
lo cree, [de verdad, cometerá una villana 
cobardía si no dá el nombre. Si no lo cree, es 
censurable que siente él conceptos que sólo 
pueden quedar buenos para los truhanes y 
desalmados, que teniendo sobre la frente un 
imborrable estigma, pretenden manchar al 
prógimo, un día, lanzando aquella miserable 
celumnia llamada del papelito contra don 
José Garcíá Berdoy, otro día, las bastardas 
ironías contra don José León Motta. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Interesa leer esto 
i 
A fin de evitar ¡as interpretaciones j 
que puedan surgir con motivo de ha- ] 
berse hecho cargo de ias conducciones 
de cadáveres, por medio de coches, una j 
empresa funeraria, E L SIGLO XX 
hace presente a su numerosa diéntela | 
y ai público, en general, que asi como \ 
puede elegir la funeraria que a bien 
tenga cuando lleguen estos tristes ca-
sos, de igual modo puede ordenar, a la 
que sea, el que recejan el muestrario de 
las E S Q U E L A S FUNERARIAS, 
que está dispuesto a cualquier hora del 
día y de la noche. 
También se hace presente que, ape-
sar de la enorme subida de precio que 
han tenido todas las clases de papeles, 
dicho establecimiento no altera la tarifa 
de las e s q u e l a s por tener bastantes 
existencias con anterioridad a las cir-
cunstancias que han dado motivo a las 
expresadas subidas. 
j M b U c o de tas 40 horas e n ia s e m a n a 
emranie y Sres. que lo cosfein. 
s g ella tarde.... 
Derrotado, vencido en mis amores, 
pero aun sugestionado a los primores 
de la mujer que no me quiere nada; 
no he de mtrntirvni he de fingir alarde, 
si digo que marchaba aquella tarde 
digna de presidir la becerrada. 
Sufriendo el desengaño* 
ante el espectro del destino huraño, 
yo, que buscando amor en su beldad 
encontré un pecho cual la roca duro, 
no soy adulador, si hoy aseguro 
que iba guapa y hermosa de verdad. 
Cual si ta) no lo fueia» 
cuando en la primavera, 
mientras yo en precipicios de mi mal 
navegaba entre escollos, 
ella lucía un tosco delarttal, 
cuidando cluecas y sacando polios; 
o cuando ya en Estío, 
mientras sufría a| torcedor sombrío 
del desvío, los aun vivos agravios, 
ella, tal vez con miras amorosas, 
acercando una rosa hasta sus labios 
puso juntas dos rosas.... 
ÍGL-ESIA OÉ LOS RBMfcOtOS 
D.8 Remedios Lord i luda 
poso. 
por 
Hoy ya siento marcharse un paraíso 
en la bella mujer que no me quiso 
que llenando ficciones del deseo, 
vi aquella tarde, cual estatua, inmóvil, 
volar como un querube, al ajetreo 
de un veloz y frenéüco automóvil. 
R. de T. 
Los autores centelleantes 
El genio de FranKÜn halló un remedio 
contra las descargas eléctricas: desde que la 
luminosa idea se tradujo en hechos prácticos 
la varilla de metal y el conductor de la misma 
sustancia burlaron el riesgo de las tempes-
taaes, 
¿Y sabe el autoi dt los escritos cente-
Jleantes qe la hoja padijlista a dónde han ido 
a parar los temidos chispazos después del 
célebre descubrimiento? Pues muy sencillo: 
a l depósito común: 
Así por el mismo estilo desde que los 
conservadores con su proveibial perspicacia 
conocieron la índole de la publicación libe-
ral, sus escasos recursos, su engaño para 
con el público, haciendo gala de una colabo-
ración b'illante cuando en realidad no hay 
más redactor quee e «Papa-moscas*( así al 
igual del sabio americano, decidieron ellos 
reírse a mandíbula batiente del autor de los 
chispazos dejándolos que por la vía de la 
indiferencia se marcharan ellos solitos al 
depósito común, que no en otro sitio pueden 
hallar descanso como frutos de una imagina-
ción exaltada y alardes de un ingtrnio dero-
Cádo. Uno de los más célebres autores satí-
ricos que liemos, conocido jamás empleaba 
fa frase abyecta de doble sentido, !a frase 
que mancha a quien la escribe y a quien la 
íee; la frase habitual de ía revisíiíla porno-
gráfica que amenaza hundir al espíritu ele-
vado en el mar de las concupiscencias. Sí; 
esa frase no debe estamparse en letras de 
molde aunque su autor presurmi que 
muchísima gracia. ¿Es que no hay otro re - | 
curso para argumentar? Ya se ha visto que * 
la tendencia de ía prensa adversaria no es la j 
censura decorosa, ni la polémica serena, ni I 
la oposición franca y mesurada para hncer i 
valer el cúmulo de cualidades sólidas de 
que se quiere hacer alarde; es por el con-
trario aversión a todos estos procedimientos 
dignos y amor a la literatura sui-géncris de 
co/or verde escribiendo la palabra ^cascada» 
haciendo alusión al cronista que deficiente-
mente hizo ia crónica de ia feria, pero que 
estaba muy ageno en creer que con tai frase | 
pudieran despertarse ideas contrarias al pu- ¡ ^u 
dor; pero ya que esto nos ha enseñado el ^P01* s')'í Píídrcr^a ~ Aít l n ¿ H. 
autor de ios chispazos, bueno ser4 hacerle | V l ™ ' 4-~t>-a Z * ™ * * de Lora de 
algunas preguntas a la faz de ese mismo pu- Bizque/., por sus dJuntos 
uunes 10. 
Avilas, p o r su e 
Martes m . —Sres. Sarraitlcr hcrrríinos 
sus difuntos. 
Miércoles ia —D.a Remedios Lora viuda 
de Avüés. por sus pítdres. 
IGLESIA DE SANTA EUFEMIA 
i (-Í. — D.''1 Carmen Chacón de Palmo, 
blico a quien molesta en su decoro. ¿Qué 
concepto tienen los adversarios de lo que es 
la Prensa? ¿Hasta qué punto pueden tolerar-
se determinadas alusiones? ¿Con qué dere-
cho se permiten frases que rechazan las per-
sonas decentes? ¿Cuál es la misión del perio-
dista sino revestir decorosamente las locu-
ciones y rechazar las innobles? 
La frase abyecta que despierta ideas con 
trarias al pudor no debe tener cabida en nin-
guna publicación aunque se titule liberal; y 
si por añadidura se escribe esta frase con el 
deliberado propósito de mancillar la honra 
de otra persona, entonces con este agravante 
clama al cielo y produce una sensación de 
repulsión y desvío. 
La mayor gala del periódico liberal hasta 
hoy son los chispazos. ¡Y qué chispazos,...! 
baste decir que en algunos dirigidos contra 
mi humilde persona se han llegado a conclu-
siones que traspasan los límites de la decen-
cia; para estas violentas descargas tenemos 
el desdén y la iiidiferencia, del mismo modo 
que Franklin legó a la humanidad |a barra y 
el conductor para los fines de protección 
coníra la cólera de Júpiter. 
Paciencia y resignémonos; pero adviertan 
los autores chispeantes, que van por mal 
camino. 
CANTACLARO. 
SECCIÓN DE 
Primá~dos cap\ia\ 
es tercera negación 
y eí» T O D O un politicastro 
fatal para la nación. 
Si acaso por ¿tos con cuairo 
del Destino pretendiera 
gobernar, que Zres con cuatro 
toda la nación dijera. 
; ' ^ : \ . : .1 ! ; ; . " . - ; í? : % t r t í - ^ ' - ^ ' ' • ' • ' ^ r : ^ 
Dos-pritna España proclama 
de T O D O la honrosa fama. 
Prima, tiempo de verbo, 
es una letra mi dos 
y los pobres,, la justicia 
prima-dos-ieraa de Dios. 
- Interjección gateril 
es la cuarta c u n segunda 
.- - y el T O D O nombre de un ángel 
; que en gozo mi pecho inunda. 
(La solución en el próximo número) 
Sábado iS,—D.8 Carmen Palma por sus 
esposo. 
Domingo 16.—0,a 
por su esposo. 
Encarnación Romero 
So ir 
Por tener que 
ausentatse para 
asuntos de fami-
lia sigee en tras-
paso el estabteci-
miento de bebidas y café de Laureano Soiís, 
calle Infante Don Fernando, (frente al Circulo 
Liberal). 
Además está en venta la mueblería de casa 
particutMf. 
A UNA ANTEQUERANA 
T X J T I E I s T E S . . . 
Ojos negros que me ciegan como soles refulgentes, 
ojos negros que revelan tu pureza virginal, 
negros ojos que yo he visto fulgurar omnipotentes, 
ojos negros que doblegan a tas más altivas f/eiites, 
negros ojos, amorosos, de belleza sin igual. 
Rojos labios que dibujan una mágica sonrisa, 
labios frescos como rosas de un artístico pensil, 
rojos labios, tentadores, que mi mente diviniza, 
labios rojos, purpurinos cuya blanda y fácil risa 
tiene toda la dulzura de balada pastoril. 
Brilíanlisimos cabellos, ondulantes, perfumados 
con esencias orientales de la mágica Stambul, 
gruesas trenzas de azabache en que lucen engarzados 
los diamantes de Golconda como solea arrancados 
por la mano de un gigante del espacio siempre azul. 
Cuerpo esbelto, piesecitos que podrían fácilmente 
encontrar justa medida en el hueco de un dedal 
y el armónico conjunto que emociona dulcemente, 
cautivando el corazón, de igual modo que al creyente 
le cautiva la grandeza del espacio sideral. 
Francisco Diaz-Berrio 
«íLa Novela Breve:-
De venta en «El Siglo XX» 
REGISTRO CIVIL 
ripcio tes hechas 'el 31 Je Agento 
al 6 de Sepíieinbre. 
NACIMIENTOS 
Aviso importante 
Muchas personas se habrán creído 
que al disponer el Ayuntamiento que la 
conducción de cadáveres al Cementerio 
se haga, desde 1.° de Septiembre por 
medio de coches fúnebres en vez de 
portitores, y hacerse cargo de este ser-
vicio el Sn Maclas, ya se quedaría éste 
solo para todo lo que se refiere a fune-
raria en la ciudad; y para evitar este 
error, el dueño de la 
Funeraria "Lñ SOLeDñD5' 
( C A L L E R O D A L J A R R O S ) 
JOSÉ CABELLO G O N Z Á L E Z 
hace presente al público, que su casa 
y servicios pueden seguir utilizándolos, 
lo mismo en los casos desgraciados de 
mortuorio, que en alumbrados del día 
de Difuntos, para el que dispone de 
numerosa variedad de lámparas y fa -
roles de lujo y económicos, a precios 
baratísimos. 
S U R T I D O 
DE TODAS CLASES 
Se hacen composturas 
l y se compran viejas. I 
Plaza de S. Sebastián, 3. (Rincón) 
D E S D E B A R C E L O N A 
Encarnación Espejo Guiltén 
Pérez Sánchez, Luis Luque AlamiUa, Ma-
ría Hidalgo Carmuna, José Ruiz Sánchez, 
María Elena Ortega de Rojas', Francisco 
Fernández García, Trinidad QrosCv) Saenz, 
Francisco Quifós Martín, José ¡Fernandez 
(CONTINUACION) 
•^ intu '••r.ir^o ^-.^-lí AJ. ^ P J / ^ C - e-mail 
Pasauo ei pelt^táííWac.A ía calma en ios espiri-
tuSj > d leu. ue loaas las conversaciones fué la 
asaii-bluu que, MÍJ^ÚÍI unos, habhiije ceU'brado, a 
despecho del (.obierno, al decir Oe los más hubo 
Upa reunión do pai-Iamentari'ciá que aprobaron, sin 
poder ueübemr sobre ollas, unas proposiciones es-
tudi.-.üa< individualmente üe antemano, y la genera-
lidau que Íti>. re;: u>nal,sLas A suo adeptosdel nioinou-
to iiabian Tra^asado. . . .. ; ," ,', 
l-*ero dé todo oslo lo único cierto es que Cambó 
h.zo públicas inanifestacíones francamente españo-
lislas, dentro de sus ideas respecto a la r 'gu'ii), pr.o-
le. t 'i aiivi-üd oel opílele) de sep; rjiii^Uj que.le co l -
gífban; *• * Ual le nbs .elve ue ¡-asid^'s, c J T u r ^ t y 
eoiiK-i i /ó; Í I i Mi:r. r.>e el reuionailsiííO'' CUJÍ iiien^s 
reculo, \ -íifin Coñ s.mpalia. Únnindose' asperezas, 
re<*tifícán;dwSü conceptos, condenando estridencias 
j aunando voluntades; en una palni^rii, lu leiiti itiya 
Salvador í 'os lJíl'''£llll',ünl'a|,!(W catalanes.cojiló desde enton-
ces cun un apoyo que siémpro le hubiera faltiido y 
quea lá'sazi'Mnio h ibi- 'sesilo posible negársele sino 
uud iK.ii .a- . palabra de Cambó qu.en, apaitte apa-
s o n m CULO , . s u n -perfecto caballero, un poíiUco 
serio ,te ,,robidau tan recon.ocida.como su mmt n-
e u l 
SOLUCIÓN a las eharadas del número 
anterior: i.& e/Jntequera y 2.3 Romero, 
SOLUCIÓN al l i - ^ n f o : 
: . m • Bl • ' • U - - H - • , i ; í ; í ; . ; ' ' ' \'¡ • 
' D A R 
L O L A 
L O R D A 
L A D E A R 
H E R A L D O 
D O R A D O 
D A R D O 
L A R A 
E R A 
M is ue improviso, los per^dicós del sábado, 11 
de los corrientes, publican una nota oficiosa cuya 
nit)ust.rua*<dad dejó a-UhiO el, mundo perplejo: en 
di-ha not.i ^o decía que la comisión de parlaaiei i-
tai ios so liabiá constituido en sesión permanente 
í «otorgando i in voto de confianza a - Lerróux 1 para 
• " íjue resolviera por sí-los asuntos urgentes.-» 
" . Dolo res Q j i r ó s Romero, o nveses; José > ¿Rra verisimil semejante dejación? jGómo era po-
L o q u e M o r a l e s , 43 años; Dolores Jiménez , " " ^ d i a r que .hombres ian sesudo.^ pobl eos 
Peláez, 30 años; Dolores Ruiz Sánchez:,: A i. t^n^experi menta dos v tan amajités de su patHá per-
Varones 6.—Hembras ^ . ^ T O T A L 10. 
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años; Manuel Jiménez Vilchez, 3 años; Jo 
cisco Madriga 
Varones 7.-
Gampaña, 5 meses. 
Hembras 4 .^=TOTAL m . 
MATRIMONIOS 
| ¿os? irí embarco', no'había lugar"'a dudas; la nota 
1 oHciosa hab a si lo publicada no por Ei L ibera l sino 
por penó icos de tan reconoeido abolengo consei 
Los mejores vinos t intos, legítimos de 
Valdepeñas, se venden 
en el almacén de calle Diego Ponce 
[ rnitíeran que ies d i r i ^ i ese un Lerroux, t on^ deiwdo 
I hasta hoy como el peor enemigo do Gataluña. el 
safa Casado Sedaño, 8 meses; A n t o n i o 1 político m'.s desoresti^iado de España, ese agente 
L e ó n Borrego. 5 meses; J u a n González ] sin reeaU> de losque quieren convertirnos en rcipa 
Calle, 60 años; J u a n Rosas García, 4 me 
ses; José Nuñez Muñoz, Í 6 meses; Fran-
vauor como el Diar io de. Barcelona v otros no 
j menos serios corno, por ejemplo, Las Noticias. 
j A l día siguiente, en Progreso, bombo (no 
j s i empre ha de ser órgano) de Lerroux, apareció un 
j un ucase—que couíinhó L a Lucha, vertedor de 
| Marcelino Domingo, y jaleó L a Publ ic idad, di»rio 
j republicano fi-ancés escrito en castelláno—; en ese 
: ucase se decretaba la huelga general. 
| El lunes, a la hora de costumbre, la inmensfl 
¡ mayoría de los trabajadores acuden a fábricas y 
¡ talleres, mal dispuestos a secundar un ntoviraíento 
; que detestan, pero al punto entran en acción los 
¡ m ismos eleméhtps que durante ía madrugada habían 
comenzado sus fechorías, y formando grupos nume-
. i-osos y en actitud levantisca y amenazadora « 
i nombre de la l ibertad imponen su despotismo:; l ^ 
j fábricas se cierran y los obreros conscientqs, sensa-
¡ tos o escarmentados de la semana trágica se retí-
! ran a sus domicilios pacíficamente, mií?ntraH,'I"^'*0:' 
• exaltados, los ingenuos y los asalariados inaugural' 
! el reino del desorden. j j 
í A media tarde es declarada, la capital y lo4flh' 
• región en estado de sitio, las tropas de la guatárcio" 
Juan Báez Vegas con Dolores Medraño 
Vegas.—José Moreno Maestre con Francis-
ca Onega Manzano. 
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salen a las calles, ocupan los puntos estratégicos y 
con su disciplina y subordinación, de lasqué nadie 
excepto los interesados en mantener la calumnia, 
dudó jamás, devolvió la tranquilidad a los ánimos 
v desde el primer momento se dió por fracasada la 
revuelta que mantuvieron débilmente unos cuantos 
engañados y no pocos vividores de la peor especie. 
Que el pueblo era opuesto al movimiento revolu-
cionario y lo miraba con aversión, demuéstralo el 
hecho de que permaneciera en sus caaas y acudie-
ran cada mañana al trabajo, con el propósito de 
reanudarlo, por lo cual casi todos los patronos les 
han abonado los jornales c[ue no pudieron devengar 
y de la'confianza y seguridad absoluta que se tenia 
en la prudencia y firmeza de las autoridades habla 
muy alto otro hecho significativo: en los mismos 
lugares, donde de vez en cuando, retumbaba el 
cañón y silbaban las balas de nutridas descararas, 
ye aprovechaban los intérvalos de calma para en -
tretenerse on juegos de prendas, de naipes y aun 
saltando a la coraba los hombres a falta de otra dis-
tracción más adecuada; los cafés y establecimientos 
públicos estaban muy concurridos y loa teatros y 
cines no se hubieran visto desiertos de haber abier-
to sus puertas. 
¡Qué gran pueblo es Barcelona! 
Desgraciadamente ha habido víctimas: a 34 se 
hace ascender el número de muertos, y el de he-
ridos es incontable, aunque no se ha extremado la 
reprensión y sólo se ha hecho fuego contra los 
grupos francamente revolucionarios y contra los 
miserables, extranjeros algunos de ellos, que ocul-
tos traidora y cobardemente detrás de unas persia-
nas o del preti l de un terrado, disparaban sobre la 
tropa y los beneméritos mantenedores del orden 
público. 
Y ahora volvamos a lo de la traición de Lerroux 
y Domingo y el tr iunfo de Cambó. 
Hasta muy tarde del lunes, los regíonalistas no 
desmintieron la nota oficiosa de que he hablado más 
arriba y declarándose a la vez ajenos al movimiento 
que, según afirman trataron de evitar. Luego cabe 
suponer que Lerroux o sus partidarios fraguaron lo 
de la nota abusando de la conñanza de sus compa-
ñeros de comisión; pero tampoco es absurdo sospe-
char que existia algún acuerdo entre los parlamen-
tarios regionalistas y los organizadores de la revuel-
ta y que aquellos dieran,, también, el salto atrás al 
ver que iban mal dadas o que habían fallido 
las esperanzas que insensatamente, pusieran en de-
terminado elemento. Las dos suposiciones son ad -
misibles; en los procedimientos políticos de Lerroux 
cabe la alteración de la nota y aun la suplantación 
de firmas en el manifiesto revolucionario que avalo-
ran las de Abadal, Roig y Bergadá, Zulueta, Cambó, 
Rodés, etc.; y en cuanto a los nacionalistas sabido 
es que no paran en barras cuando se trata del logro 
de sus fines. Pero en esta ocasión los medios son tan 
reprobables y tan explícitas las declaraciones de los 
regionalistas, que prometen hacer luz en el asunto 
y exigir responsabilidades, que la balanza se inclina 
a favor de ellos, si bien equilibra el peso las man i -
festaciones del pobre anciano Giner de los Ríos que 
aplaude el fracasado movimiento y niega rotunda-
mente que haya ni asomo de ruptura entre los re-
publicanos radicales y lerrouxistas y los parlamen-
tarios. 
Resumen de la semana: muchas familias sumi-
das en el dolor y vistiendo trajes de luto; numero-
sos individuos heridos y enfermos; unos cuantos m i -
llones poco equitativamente distribuidos entre los 
desdichados revoltosos; Marcelino Domingo,perdida 
toda esperanza en su inmunidad de diputado,gimien-
do en el Reina Regente y mendigando protecciones; 
él inspector de la brigada especial de policía,Marto-
r©ll, en la cárcel por negligencia, según se dice, en 
ol cumplimiento de su deber impidiendo la deten-
ción de Lerroux, y éste fugitivo, tal vez en su ver-
dadera patria, Francia, u oculto temblando de 
miedo, porque el coronel del regimiento de Santia-
go, noveno de caballería, juez instructor, le empla-
za para que comparezca a declarar en la causa que 
se le sigue por el delito de excitación a la rebelión 
por medio de la imprenta. 
P. de AZAR y AZPE 
Barcelona. 
Rollos de PAPEL HIGIÉNICO 
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ÉL USO DE LOS CABELLOS POSTIZOS 
SU CUIDADO 
Hace algunos años que el uso de los 
cabellos poslizos'estaba reservado a los que 
habían perdido sus cabellos; y se ocultaba 
con cuidado, como una vergüenza. 
Las caricaturas ridiculizan su uso, se 
veía en ellas mujeres corriendo detras de 
la peluca que se llevaba el viento, con gran 
regocijo de todos. 
En nuestros días, por abundante que 
sea la cabellera, necesita recurrir, sin pu-
dor, al uso inmoderado de los postizos, y 
estos y las transformaciones de un matiz 
idéntico de la cabellera sirven para hacerse 
los más bellos peinados, "sin mortificarlos 
naturales. 
Es un error creer que los cabellos posti-
zos sean de muerto, si son de buena 
calidad. 
Los cabellos cortados después de la 
muerte se quiebran y son imposibles de 
trabajar. 
Pero los cabellos postizos necesitan un 
especial cuidado. Hay que peinarlos y ce-
pillarlos todos los días, poniéndoles de 
tiempo en tiempo una capita de br i l lant i -
na, para mantenerlos sueltos. Se moja un 
i*r <^  <^  2^ $r >^ 
El f o t ó g r a f o p r e f e r i d o 
del p ú b l i c o d i s t i n g u i d o 
Cuesta de la Paz5 1 
NDICIÚN í CONSTRÜGCIONES llTÜLIC 
rl ^ — 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M. de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro), 
c o n s u l t a s , e s t u d i o s , p r o y e c t o s , p r e s u p u e s t o s , e t c . g r a t i s . 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A ^ í ^ E ^ Q U T K ^ R á i i 
pincel de brillantina cuya fórmulá damos 
y se pasa a io largo de los cabellos postizos. 
Aceite de almendras dulces en cantidad 
suficiente. 
Alcohol de 90o. 36 gramos, 
Esencia de vainilla, o'iS gramos. 
Esta brillantina hace a los cabellos más 
sueltos y lustrosos. Sin ella presentarían 
un aspecto seco y se quebrarian fácilmente. 
Tiene ia ventaja, además, dé conservar la 
ondulación en los postizos, necesaria para 
que no se amasen unos cabellos con otros, 
Doctor Lahi for . 
(De HIGIENE Y BELLEZA) 
Obsequio a nuestros lectores 
Con la casa Luque, de Madrid, tenemos 
hecho un contrato para facilitar a nuestros 
lectores, por solo 3<95 ptas., una amplia-
ción fotográfica, mediante la entrega, en 
esta Redacciónrde la fotografía que deseen 
ampliar y de diez cupones. Si el retrato es 
de más de una persona, habrá-de abonarse 
una peseta por cada persona más. 
Los de fuera de esta ciudad abonarán 
l i l i i 
ABONOS MINERALES 
además 5o céntimos, para remitiles la am-
pliación. 
| D I E Z e U P O J M E S | 
como el presente y 3*95 pesetas, 
dan derecho a una 
% TÍMPLI/ICIÓN FOTOGítóFICS 
® REGALO DE 
HERALDO D E ANTEQUERA i 
Unión flrtístico-Fotoqráfica 
re t ra ta 
con los me jo res a p a r a t o s 
conoc idos . 
San ta C la ra , 30 
DE 
José García Bepdoy ^ A^Heque^a 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—-Escorias Thomas.-—Sulfato y cloruro de pota-
sa.;—Sulfato de hierro y de cobre.^-Kainita. —Azufre. ~ Superfosfaío de Cal.^Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas 
Olivos, Hortalizas y Maíz. _ 
Laboratorio químico para el análisis de lierras y abonos. 
Representante en ios principales puntos de la región andaluza. 
Caja fis Ahorros y Préstamos de 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 2 de Septiembre de 1917. 
I N G R E S O S 
Por 611 imposiciones. . 
Por cuenta de 71 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas. . . 
Total. . 
P A G O S 
Por 46reintegros , , . , 
Por 10 préstamos hechos. . 
Por intereses . . . , . 
Por subvenciones . , 
Total. 
PTAS-
10906 
6559 
311 
16 
17793 
6261 
14485 
80 
20826 
CTS. 
71 
50^ 
21 
44 
31 
75 
Tip. El Siglo XX.~Ante<iucra 
GONZALEZ HERMANOS 
En MALAGA: P laza de la Constitución n ú m . 9. 
Mosaicos — Azulejos — Cerámica artística — Cemento — Yesos 
— lejas planas — Tubería de Grés v de Barro Vidriado — 
Cocinas — Fogones — Estufas — Bañeras de hierro esmaltado 
= Lavabos = Ducha = Baños de pies = Toalleros = 
Esponjeras = Jaboneras Accesorios niquelados = Papel higiénico 
= Pinturas «Matolín» = Etc. etc. ; 
